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Para mi querida Laura.


Siempre puedes seguir tus sueños, ten el valor de creer en ellos,


y así harás que tu estrella brille para siempre.


Te quiero.





Capítulo 1


 



5 de abril de 1814


Londres, Tribunal Old Bailey


Preside el honorable Tobías Townsend


 


No son putas!


—¿Si no es un burdel, cómo llamaría a una casa donde viven siete mujeres? —preguntó el fiscal Abrams dando unas zancadas.


—Son mis amigas —explicó Slip Dawson.


—¿Las siete?


—Mi madre siempre dijo que yo tenía muy buena mano con las mujeres —replicó Slip.


—¿Le dijo entonces su madre que compartiera libremente a sus mujeres con todos los hombres del centro financiero de Londres? —le preguntó Abrams bruscamente, lanzando al acusado una mirada pétrea.


Un imponente abogado de la mesa de la defensa se puso de pie de un salto:


—Protesto, señor. La acusación no ha traído a ningún hombre del «centro financiero de Londres» que testifique haberse acostado con alguna de las damas amigas del señor Dawson.


El juez suspiró y apoyó la barbilla en la mano con expresión de absoluto aburrimiento. Cuatro de los doce miembros del jurado pusieron los ojos en blanco; los otros rieron por lo bajo.


Evelyn Darlington estaba sentada al borde de un banco de madera en el centro de la tribuna de espectadores. Sus ojos no se apartaban del abogado de la defensa, Jack Harding, que era el único hombre de la sala que conocía. Él era la razón por la que estaba allí, siendo testigo de ese espectáculo junto al resto del público que atestaba el tribunal.


El sol del atardecer se filtraba por las ventanas elevando veinte grados la temperatura de la atiborrada sala. Tantos cuerpos sin lavar en un espacio tan pequeño normalmente deberían haberla repelido.


En cambio permanecía en su asiento completamente cautivada.


Jack Harding era exactamente como lo recordaba, y sólo unas pocas arrugas alrededor de sus ojos delataban los años que habían pasado desde la última vez que lo viera. Era alto, de más de un metro noventa, y sus rasgos cincelados le conferían un perfil anguloso y seguro. El verde profundo de sus ojos le recordaba al de los helechos que crecían en los meses de verano. Sus labios se curvaban formando una sonrisa, pero ella sabía que podían ser maliciosos o encantadores, o ambas cosas.


Sabía también que bajo la peluca de abogado, su espeso cabello castaño tenía un mechón rebelde que a menudo echaba hacia un lado con impaciencia cuando se concentraba en un texto legal. Llevaba una toga negra de abogado que a cualquier hombre hacía que la tez le adquiriera un tono cetrino, pero en su caso realzaba su piel broncínea.


Pero quizá su atractivo más fascinante era su actitud completamente relajada, como si no le perturbara ni el juez, ni el jurado, ni el fiscal, y ni siquiera el público del tribunal que lo miraba fijamente. Tenía tal confianza en sí mismo que la gente se quedaba absorta con cada palabra que salía de sus labios. Sin duda, Jack Harding tenía muchas mujeres de todas las clases sociales revoloteando a su alrededor.


Un resoplido a su lado le llamó la atención.


—Los tiene cogidos por el pescuezo.


Evelyn se volvió para mirar al hombre que tenía sentado a su izquierda, un tipo rechoncho con ojos redondos y brillantes, y papada carnosa. De su piel emanaba un poderoso hedor a cebolla. Al sonreír revelaba que no tenía dientes y que sus encías estaban hinchadas.


Ella se movió unos centímetros a la derecha rozándose con una mujer corpulenta con un mandil machado de sangre, arremangada por encima de los codos, y con las manos gastadas por el trabajo. Sin duda era la esposa de un carnicero.


—Va a pasar mucho tiempo antes de que el viejo Abrams se rinda —se rio la mujer y se restregó los callos de las manos—. Nadie puede con este Jack Harding.


«Igual que en los viejos tiempos —pensó Evelyn—. Jack Harding puede estar seduciendo a una monja, y al mismo tiempo argumentar sutilmente los más complicados asuntos legales.»


Ésa era la razón por la que ella estaba allí, observándolo… y esperándolo. Parecía como si los años hubieran pulido muy bien su talento en bruto.


El resto del juicio continuó como estaba previsto. El fiscal Abrams discutió sobre el entorno de mujeres que convivían con Slip Dawson. Jack respondió a cada argumento señalando que la fiscalía tenía una evidente falta de pruebas, y además una serie de testigos dieron testimonio del carácter «estelar» de Slip, y de su buena posición frente a la comunidad.


Exactamente once minutos y medio después del comienzo del juicio, el juez se aclaró la garganta interrumpiendo al fiscal Abrams en mitad de una frase:


—Habiéndose presentado todas las pruebas relevantes —dijo el juez Tobías—, pido al jurado que delibere sobre las acusaciones y presente un veredicto.


El jurado, que no se molestó en abandonar la sala, se reunió en un rincón.


En lo que debió de ser un tiempo récord, el presidente del jurado se levantó, y su pecho con forma de barril se hinchó con prepotencia.


—Nosotros, el jurado, consideramos que Slip Dawson no es culpable de tener un burdel.


Los presentes estallaron en vítores convirtiendo el tribunal en un caos. Estiraban los brazos para dar a Slip Dawson cordiales palmadas en la espalda mientras salía de la sala como un hombre libre.


El golpe del mazo del juez Tobias sonó muy lejano, y la gente lo ignoró por completo.


Evelyn observó a Slip pasar con una sonrisa torcida, y se preguntó cuántos de los que estaban ahí eran clientes de sus «amigas».


Volvió la mirada hacia Jack Harding.


Jack extendió la mano a Abrams. El fiscal parecía como si hubiera chupado un limón, enfurruñado por su derrota, pero aun así le estrechó la mano. Luego Jack se agachó para recoger sus papeles y la cartera de pleitos que tenía sobre la mesa.


Ella esperó hasta que se dio la vuelta para salir del tribunal, y se dirigió al pasillo.


—Señor Harding —lo llamó.


Él se detuvo abruptamente, le observó la cara, y enseguida dirigió la vista a su figura, antes de volver a mirarla a los ojos. Sus labios se curvaron dando lugar a una sonrisa.


—Creo que usted tiene la ventaja de conocer mi nombre. En qué la puedo ayudar, señorita…


—Lady Evelyn Darlington.


Frunció el ceño con aire confundido y enseguida abrió los ojos de par en par.


—¡Cómo, lady Evelyn Darlington! No me lo puedo creer. Usted era una niña la última vez que la vi. Ha pasado mucho, mucho tiempo.


—Han pasado diez años desde que usted fue alumno de mi padre para convertirse en jurista del Colegio de Abogados.


—Ah, sí, la época de mi pasantía. Recuerdo que usted siempre tuvo una enorme afición por el derecho. A menudo asistía a las clases de su padre, y también a sus conferencias. Tengo vívidos recuerdos de usted persiguiéndome y burlándose de mí con su enorme conocimiento de las leyes.


Sus mejillas se sonrojaron al escucharlo.


—Por lo que recuerdo, usted necesitaba esas tutorías adicionales.


Él se río de manera sonora y agradable.


—Tocado, lady Evelyn. Probablemente, sí. Ahora, por favor, dígame, ¿ha venido a ver los juicios? Mucha gente lo hace.


Ella negó con la cabeza, y luego alzó la vista para mirarlo a los ojos.


—He venido a contratar sus servicios.


—¿Mis servicios? Nadie necesita mis «servicios» a menos que tenga un problema. No la puedo imaginar a usted metida en un lío. —De pronto frunció el ceño—. Lo último que supe es que su padre, Emmanuel Darlington, heredó el título de su hermano y ahora es conde de Lyndale. Entiendo que actualmente está enseñado en Oxford. ¿Se encuentra bien?


—No se trata de mi padre, sino de un amigo muy cercano.


—Ah, ya veo. ¿Qué delito ha cometido su amigo?


—¡Ninguno! Ha sido acusado falsamente.


—Perdón, lady Evelyn —dijo—. No quería ofenderla. ¿De qué delito está acusado?


Ella miró hacia ambos lados moviendo los ojos nerviosamente, y entonces susurró:


—De asesinato.


Él arqueó una ceja.


—Un delito muy serio, seguro. ¿Quién es?


Ella respiró hondo armándose de valor.


—Quien pronto será mi prometido.


Él se puso visiblemente rígido, y una sombra atravesó su rostro.


—Lo siento mucho, lady Evelyn, pero mi lista de causas pendientes está completa. Los juicios por asesinato requieren de mucho tiempo para investigar y prepararlo todo adecuadamente. Sería negligente por mi parte si tan sólo considerara la posibilidad de representar a su amigo.


Ella se sintió invadida por un pánico repentino.


—Pero usted debe hacerlo. Si no lo hace como un servicio a un hombre inocente falsamente acusado, hágalo como un favor a la muchacha que conoció una vez.


—La puedo referir a un buen número de abogados criminalistas muy competentes. No soy el único…


—Entonces como un favor a mi padre, su antiguo maestro y tutor.


Él dudó, y ella supo que le había tocado una fibra. Su padre era un magistrado del Colegio de Abogados venerado por muchos estudiantes, y sabía que Jack no era una excepción. Por lo que recordaba, Jack Harding debía a lord Lyndale incluso más que la mayoría de sus alumnos.


Él cambió los papeles de mano y después asintió.


—No le puedo prometer nada, comprenda, pero tal vez sería mejor mantener esta conversación en otro lugar.


Ella se sintió aliviada al ver que por lo menos estaba dispuesto a seguir hablando del asunto.


—Claro, por supuesto.


Él la cogió por un codo y la dirigió fuera de la sala del tribunal. Mientras cruzaban los salones del Old Bailey, ella era consciente de la alta complexión de su acompañante, y de sus firmes dedos sujetos a su manga. Levantó la vista hacia las definidas líneas de su rostro, y le sorprendió nuevamente su aire de autoridad. En la arena legal, irradiaba una fuerza que atraía su mirada, y no podía apartarla de él.


Jack disminuyó el paso para que ella mantuviera su ritmo, y un grupo de abogados los saludaron al pasar. Una mujer voluptuosa con un corpiño escandalosamente corto y una flor amarilla entre los pechos, saludó a Jack desenfadadamente.


Evelyn no pudo evitar preguntarse si era una de las «amigas» de Slip Dawson.


—Es usted muy popular, señor Harding —dijo Evelyn.


—Soy conocido como el abogado del pueblo.


—¿A costa del fiscal de la corona?


Aparentemente le volvió el buen humor, y sus ojos se iluminaron risueños al mirarla.


—No me juzgue con demasiada dureza, lady Evelyn. Me parece que precisamente mi reputación es el motivo por el que usted ha venido hoy a buscarme.


Tenía razón, claro. Ella había estado investigando. Ningún otro abogado, en las dos jurisdicciones que cubrían el Old Bailey, el centro financiero de Londres o el condado de Middlesex, tenía más éxito como criminalista que Jack Harding.


—Tiene razón —dijo ella—. Le mentiría si le dijera que no he seguido sus éxitos a lo largo de los años. Nunca hubiera imaginado que iba a requerir de sus servicios con tanta urgencia.


Y necesitaba su ayuda desesperadamente. Una vida estaba en juego. Por esa razón se negaba a aceptar un no por respuesta. Debía convencer a Jack Harding para que aceptara el caso, no importaba el coste.





Capítulo 2


 



Jack avanzó por el amplio vestíbulo, y después de pasar varias salas de justicia se detuvo ante una puerta con una placa de latón rotulado que decía CONSULTAS DE CLIENTES. Cogió el picaporte, abrió la puerta e hizo una señal a Evelyn para que entrara.


Al dejarla pasar recorrió nuevamente su cuerpo con la mirada. Se había quedado sorprendido al enterarse de que la hermosa mujer que estaba en medio de la tribuna de espectadores, era lady Evelyn Darlington, la hija de su maestro de leyes cuando él era un simple estudiante que se esforzaba por convertirse en abogado. Había cambiado mucho durante los últimos diez años, desde la última vez que la viera enfrascada en los papeles de su padre. Por entonces no era más que una niña de casi doce años, y ahora era una mujer completamente adulta.


Llevaba su cabello dorado recogido en un elegante tocado que le coronaba la cabeza. Unos pocos mechones se le habían soltado de las horquillas, y acariciaban la delgada columna de su garganta. Sus huesos faciales habían sido esculpidos delicadamente, y sus labios eran tentadoramente carnosos. Pero lo que realmente le impresionó fueron sus ojos color turquesa, del tono de los océanos tropicales, exóticamente rasgados y bordeados por unas espesas pestañas.


No era tan alta como él prefería a las mujeres, pero a pesar del recatado vestido azul que llevaba, cualquier hombre podía adivinar sus generosas curvas.


Ella recorrió la habitación, y observó todo lo que había a su alrededor con los ojos muy abiertos e interesados: un pequeño escritorio en el rincón, sillas de madera alineadas por todo el perímetro de la sala, y una estantería con varios libros de leyes muy usados. Y a él le sorprendió darse cuenta de que Evelyn Darlington se había convertido en una mujer hermosa, pero su aura intelectual seguía siendo la misma. Parecía muy seria e inconsciente de su belleza, y del efecto que tenía en los hombres.


Jack cerró la puerta, avanzó a grandes zancadas, y dejó su cartera y los papeles que llevaba encima del escritorio.


Ella abrió los ojos aún más ante la gruesa pila de documentos legales.


—Es una maravilla que se las pueda arreglar con un montón tan voluminoso de papeles. ¿Todos pertenecen al caso del señor Dawson?


Él se rio por la sincera fascinación de su voz.


—En absoluto. No le estaba mintiendo cuando le dije que mi lista de pleitos pendientes estaba completa. A decir verdad, a su amigo le vendría mejor tener a otro abogado. Nos acabamos de cruzar con varios de ellos que son muy competentes. La puedo acompañar hoy mismo ante cualquiera que elija, y pedirle que ponga la mayor atención en el caso.


—No —dijo ella rápidamente—. Ningún otro lo hará. Usted no ha perdido ningún juicio últimamente.


Él la miró intensamente ante su reconocimiento.


—Me halaga que piense tan bien de mí, y que haya seguido mi carrera, pero la verdad es que nunca imaginé que me buscaría para contratarme. ¿Sabe lord Lyndale que usted está aquí?


Ella bajó los párpados.


—No, no le he contado a mi padre mi intención de contratarlo.


—No aprueba la elección de su prometido, ¿verdad?


Ella dudó un instante antes de responder.


—Eso no es relevante.


—Ah, eso significa que no.


Su instante de duda había sido muy elocuente, como cuando un testigo se detiene unos segundos críticos antes de dar su respuesta en el estrado. Eso normalmente significaba que iba a mentir, o en el caso de Evelyn, que estaba omitiendo algo importante.


Le hizo un gesto para que se sentara en una de las sillas que había delante del escritorio. Él ignoró la silla que había detrás del escritorio, y ocupó una de las que estaban junto a ella.


Inclinándose hacia delante dijo:


—Cuéntemelo todo.


Ella respiró hondo y sus pechos se rozaron contra la tela del corpiño.


—El señor Randolph Sheldon, quien pronto será mi prometido, es sospechoso de haber asesinado a una actriz del teatro de Drury Lane.


—¿Una actriz? ¿Era su amante?


Sus mejillas se pusieron rojas como tomates.


—¡No! Era una prima lejana.


—¿Por qué se sospecha de él?


—Fue visto escapando por la ventana de su dormitorio.


—Déjeme adivinar. ¿Su cuerpo fue encontrado en el dormitorio?


Ella se movió en la silla y se retorció las manos encima de su regazo.


—Sí. Ella tenía que darle algo.


Él ignoró su evidente incomodidad y continuó preguntando:


—¿Cómo la mataron?


—Fue… apuñalada, y sólo iba vestida con el camisón.


—¿Quién la descubrió?


—La vecina escuchó gritos y llamó a la policía. Los testigos dicen que vieron a Randolph saltando por la ventana.


—Eso es una prueba suficiente como para estar preocupados —dijo Jack—. La fiscalía seguramente intentará acusarlo.


Evelyn levantó levemente la barbilla.


—¡Pero es inocente! Conozco a Randolph desde hace años. Nuestras familias eran vecinas en nuestras propiedades de campo en Hertfordshire. A menudo solíamos pasear juntos en verano.


—Sigo pensando que lo mejor es que el señor Sheldon sea representado por otro abogado. No veo en qué podría ayudar a su padre mi representación.


—¿No lo ve? Si nos vamos a prometer oficialmente y se da lectura a las amonestaciones, esto afectará a la carrera de mi padre en Oxford. ¡Su hija estaría comprometiéndose con alguien acusado de asesinato!


Jack se estiró hacia atrás en su silla. Todos sus instintos le advertían que no se implicara con lady Evelyn Darlington, pero ella tenía razón. El escándalo que se produciría afectaría negativamente a la carrera de su padre.


Y le debía mucho a lord Lyndale. Si no hubiera sido por ese excéntrico magistrado, él no se dedicaría a la abogacía, no disfrutaría de su éxito, no tendría más dinero del que sabía gastar, y honestamente ahora no estaría regodeándose con los volubles afectos de la alta sociedad. De hecho, se podría decir que no sería nada de nada; y lo más seguro es que estuviera yendo de putas, y jugando y bebiendo en exceso.


Pero que Evelyn Darlington se fuera a prometer con el presunto asesino a sangre fría de una mujer, no le inquietaba tanto como que lord Lyndale evidentemente desconociera que su hija pretendía contratar sus servicios legales.


Además de la innegable verdad de que se sentía atraído por Evelyn.


Mirando los cautivadores ojos azules de esa mujer, Jack tenía que luchar para mantenerse firme y decidido.


«Una dama no trae más que problemas», pensó. Ella había sido una niña muy descarada, una tirana de las que «lo saben todo mejor que tú», y como mujer madura era salvajemente hermosa. Que lo atrajera era una advertencia para sí mismo. Nunca mezclaba los negocios con el placer. Siempre producía desastrosos resultados en los tribunales.


Su mente daba vueltas buscando excusas. Podría hablar con su padre y explicarle las circunstancias, y sin duda lord Lyndale comprendería su falta de tiempo para aceptar un caso de asesinato. Además, haría un favor a su antiguo maestro informándole de las actividades clandestinas de su hija.


Ella le cogió una mano implorando con los ojos.


—Si el problema es el dinero —dijo— esté seguro de que se le pagará.


Jack se quedó helado y se le tensó cada músculo del cuerpo. Su sangre siempre estaba caliente después de un juicio, y su tacto, aunque inocente, lo tentaba a acercarse y llevarse un buen botín. Por lo menos un beso. Se preguntaba cómo reaccionaría ella si supiera el efecto que ejercía en él.


—No tiene nada que ver con el dinero —dijo lacónicamente—. Si debo considerar aceptar el caso de su amigo, el señor Randolph Sheldon, insisto en que primero tengo que hablar con su padre.


—¿Mi padre? ¿Por qué?


—Estoy muy en deuda con él. No voy a actuar a espaldas suyas aceptando un caso que implica a su propia hija, por más que ella no sea la acusada.


Evelyn se puso derecha como si de pronto le hubieran apretado los cordones del corpiño.


—Está bien. Si insiste.


—Insisto.


Ella se levantó y se volvió para irse.


—Estoy segura de que es consciente de que mi padre es un hombre muy ocupado…


Él se sacó el reloj de bolsillo con una floritura y después la miró.


—Ahora estoy disponible. Esperaba que el juicio de Slip Dawson fuera a tardar más, así que tengo libre el resto del día. Por lo que recuerdo, a su padre nunca le ha gustado trabajar a la hora de la cena y debería estar de vuelta en casa pronto.


Jack se levantó, le abrió la puerta, y mientras regresaban al vestíbulo principal de Old Bailey le ofreció su sonrisa más encantadora. Se reuniría con lord Lyndale, le explicaría las intenciones de su hija y la razón por la que no llevaría el caso, pero la ayudaría a encontrar un abogado disponible para que defendiera a su futuro prometido, y de ese modo cumpliría con cualquier obligación ética. En unas dos horas esperaba estar de vuelta en su bufete del Colegio de Abogados Lincoln’s Inn.


 


 


Ya había oscurecido cuando llegaron a la casa de la ciudad de lord Lyndale en Picadilly. Habían ido en distintos vehículos. Evelyn en un coche de alquiler, y Jack en su propio faetón. Pero en cuanto se quedó solo, se quitó la peluca y la toga de abogado. Las dejó en el banco acolchado y se pasó los dedos por el pelo. A ella le había preocupado su reputación, la idea de viajar sin dama de compañía con un soltero, y a él le vino más que bien adaptarse a sus inquietudes. No quería saber más que lo necesario de sus preocupaciones.


¿Por qué molestarse? No pensaba hacerse cargo de ellas.


Cuando llegaron a la escalera de la entrada, Evelyn llamó a la puerta.


—¿No debería haber abierto ya la puerta el mayordomo de su padre? —preguntó Jack después de que hubiera pasado un minuto.


—Hodges tiene más de ochenta años. Su oído ya no es el que era —explicó ella.


«Típico de lord Lyndale —pensó—. Capaz de tener bajo su ala a estudiantes con problemas, y a un mayordomo anciano cuando la mayoría de los miembros de la alta sociedad se hubieran deshecho de él hace muchos años.»


Evelyn escarbó en su bolsito buscando la llave. La tarea era complicada por la penumbra; sólo la ayudaba la tenue luz de la lámpara de la calle. Finalmente sacó la llave, y cuando la estaba insertando en la cerradura, la puerta se abrió sola al empujarla.


—Qué raro —dijo—. Hodges debió olvidar echar el cerrojo a la puerta.


Entraron en el vestíbulo. También estaba oscuro, y el lugar estaba cargado con el aroma persistente del tabaco de pipa. Ése característico olor le trajo a Jack el recuerdo de Emmanuel Darlington en el estrado de la clase con la pipa en la mano.


—¿Padre? —gritó Evelyn.


Jack dio un paso adelante y se golpeó con un reloj de pared que había en un rincón. Escuchó a Evelyn avanzar arrastrando los pies, y después el sonido del pedernal golpeado con un hierro, pues ella intentaba encender una lámpara.


Con las manos estiradas para evitar volver a chocar con algo, Jack llegó a su lado, pero entonces tropezó con algo que había en el suelo. Escuchó a duras penas lo que parecía un leve quejido, y en ese mismo momento Evelyn lanzó un grito, y algo se estrelló contra el suelo.


Jack se dio la vuelta justo a tiempo para ver que alguien salía disparado. Se abalanzó hacia la persona y la agarró por el abrigo, pero en ese instante un objeto pesado le golpeó la sien.
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Jack cayó de rodillas con la cabeza latiendo de dolor, y oyó las pisadas que salían corriendo por la puerta y bajaban las escaleras de la calle.


—¡Evelyn! —gritó.


—Aquí —su voz era débil.


Jack gateó hasta su lado.


—¿Estás herida?


—Estoy bien… pero mi brazo… Creo que me corté con algo cuando me tiraron al suelo.


—¿Dónde está la lámpara?


—Se me cayó.


Tanteó por el suelo hasta encontrar la lámpara y el yesquero. Al encenderla, Evelyn gritó:


—¡Hodges!


Corrió junto al mayordomo caído. Una estela púrpura de sangre manaba de su frente y manchaba su blanca pechera.


—¿Está muerto?


Jack se arrodilló y revisó el pulso del anciano.


—No, pero necesita un médico. —Levantando la lámpara estudió el cerrojo de la puerta—. No está forzado. El intruso debió llamar, y al abrir Hodges la puerta, entró a la fuerza.


Los ojos de Evelyn se abrieron como platos y se llevó la mano al corazón.


—¡Dios mío! ¿Y mi padre?


Se puso de pie, comenzó a andar y él le cogió un brazo. Evelyn entonces dio un gritó de dolor y Jack se dio cuenta de que estaba sangrando. Miró a su alrededor y divisó un jarrón hecho añicos en el suelo. Ella tenía un trozo incrustado en el antebrazo.


—Tenemos que sacarte esto y cortar la hemorragia.


—No… mi padre…


A él se le encogió el estómago.


—Quédate con Hodges. Regresaré enseguida.


—¡No!


Su mirada vidriosa revelaba el pánico que sentía. Jack comprendió que ella tenía que encontrar a su padre.


—Necesito un minuto para llamar a la policía y al doctor. Después iremos juntos a buscar a tu padre.


—¿Crees que habrá más intrusos?


—No. Debieron escapar en la oscuridad mientras estábamos en el suelo.


Ella asintió a su explicación.


Él no se entretuvo más y salió a la calle. Era tarde, pero Picadilly era un barrio exclusivo y concurrido. A los pocos segundos divisó un coche de alquiler e hizo señas al conductor.


—Ha entrado un intruso en la casa de lord Lyndale. Avise al policía y al doctor más próximo —le ordenó y lanzó una moneda que el conductor atrapó en el aire.


Jack volvió corriendo a la casa.


—Primero tenemos que revisar la biblioteca —dijo Evelyn apresurada—. Mi padre siempre va a su despacho cuando llega a casa.


Tomándola de la mano, Jack atravesó el salón y se dirigieron a la biblioteca. Había estado allí hacía muchos años, y recordaba que la biblioteca estaba situada en la parte de atrás de la casa. Era una buena idea pensar que lord Lyndale debería estar allí.


Parecía que habían apagado todas las velas de la casa, y Jack tuvo que levantar la lámpara. Cuando llegaron a la biblioteca, Evelyn contuvo la respiración.


La habitación había sido saqueada. Los libros habían sido arrancados de las estanterías, y el suelo estaba lleno de papeles esparcidos. Habían dado la vuelta a los sillones y las tapicerías de cuero estaban rajadas. La alfombra estaba cubierta de relleno de crin de caballo.


A primera vista, Jack pensó que la habitación estaba vacía, pero un movimiento en las cortinas captó su atención. Corrió hacia allí y las separó. Emmanuel Darlington, actual conde de Lyndale, estaba atado y amordazado en un rincón.


—¡Papa! —gritó Evelyn y corrió a su lado.


Jack se dispuso inmediatamente a desatar al anciano.


—Lord Lyndale, ¿está herido? —preguntó buscando señales de heridas evidentes.


Los ojos de Emmanuel Darlington se abrieron de par en par al ver a Jack.


—¿Jack Harding? ¿Qué hace aquí?


—Es una larga historia, mi lord. Intentaré explicárselo todo cuando el doctor lo vea a usted, y a Hodges.


—¿Hodges? ¿Está herido?


—El intruso que allanó la casa lo dejó inconsciente en el vestíbulo. ¿Dónde está su sirviente, su ama de llaves y el resto del servicio?


—Tienen una noche libre a la semana, excepto Hodges —respondió Evelyn—. Mi padre insiste que somos bastante autosuficientes y que el personal merece un descanso.


Jack se mordió el labio sorprendido ante la generosidad de Lyndale.


Lord Lyndale se levantó con la ayuda de Jack y se sentó en un asiento detrás del escritorio. Al ser una silla de madera sólida, se había salvado de que le rajaran la tapicería como las que estaban delante de la chimenea.


Evelyn enseguida encendió las velas de los candelabros de la pared. Una cálida luz iluminó la biblioteca, y Jack se sorprendió al ver cuánto había envejecido su antiguo profesor y mentor.


Había perdido su gran cabellera oscura y su complexión robusta. El lord Lyndale que tenía ante él estaba casi calvo, salvo por unos escasos mechones de cabello gris, y tenía profundas arrugas en el entrecejo. Si antes gustaba de las comidas copiosas y tenía una considerable panza, ahora estaba delgado e insanamente pálido. Jack calculó mentalmente que Emmanuel Darlington debía tener sesenta y seis años, pero parecía que tenía más de setenta y cinco.


Lucía una fea herida en la parte de atrás de la cabeza, por lo que supo que había sido atacado por la espalda.


—¿Reconoció al intruso? —le preguntó Jack.


—No. Estaba buscando un libro de espaldas a la puerta cuando fui atacado. Cuando me recuperé, él seguía en la biblioteca, pero yo estaba atado y amordazado detrás las cortinas. Pude escuchar que buscaba algo, pero no llegué a ver nada.


Jack se movió por la habitación saqueada.


—¿Se han llevado algo?


Habló Evelyn:


—No lo parece, pero me llevará un tiempo arreglar este desorden y hacer un inventario.


Fueron interrumpidos por unos fuertes golpes en la puerta de la entrada.


—Debe de ser el policía —dijo Jack—. Lo atenderé; fíjense si hay algo que haya desparecido. Nos dará pistas sobre la identidad del intruso.


Jack salió y al abrir la puerta principal se encontró con dos hombres en el porche.


—Soy el agente Bridges, y él es el médico personal de lord Lyndale, el doctor Mason. Nos han dicho que ha habido un robo.


—¿Quién es usted y dónde está Hodges? —preguntó el doctor.


Jack abrió la puerta de par en par.


—Soy Jack Harding, un colega abogado y buen amigo de la familia. Es verdad que ha entrado un intruso, y Hodges, lady Evelyn y lord Lyndale necesitan asistencia médica.


Los hombres entraron y enseguida todas las velas de la casa quedaron encendidas. El doctor Mason se acercó a Hodges que comenzaba a volver en sí. El anciano mayordomo no estaba seriamente herido, pero había perdido la conciencia cuando lo tiraron al suelo. Jack y el agente lo llevaron a su habitación para que descansara.


Después el doctor examinó a lord Lyndale buscando signos de conmoción cerebral. El doctor Mason hizo varias preguntas al anciano, y sólo cuando las respondió todas correctamente asintió satisfecho.


Entonces el doctor dirigió su atención a Evelyn. Cuando le enrolló la manga revelando el trozo de porcelana incrustado, ella hizo un gesto de dolor y palideció.


Jack estaba sentado a su lado y le cogió la mano del brazo herido.


—Tiene que sacarlo Evie. Me puedes apretar la mano si te hace falta.


Sus grandes ojos color turquesa se volvieron hacia él.


—Solías llamarme Evie cuando te exasperaba con mis conocimientos sobre los procedimientos criminales. Nadie me ha llamado Evie desde entonces.


Jack se rio.


—Bien. No querría que nadie estropeara el recuerdo que tienes de mí.


—Oh, no me preocuparía por eso. Mis recuerdos son muy vívidos.


Él quería pedirle que se extendiera más al respecto. Pero justo en ese instante, el doctor Mason le sacó el fragmento con un par de pinzas, haciendo que Evelyn se estremeciera.


—¡Ay!


—Quédese quieta, lady Evelyn.


Cuando le quitaron el trozo de porcelana la herida volvió a sangrar, y ella apretó la mano de Jack mientras el doctor le limpiaba y vendaba el brazo.


—Me duele más —se quejó ella.


El doctor Mason entregó a su padre una botellita.


—Si le sigue doliendo, dele un poquito de láudano. Si por la noche tiene fiebre, envíe a alguien por mí inmediatamente. —El doctor entonces cerró de un golpe su maletín negro—. Volveré mañana por la noche para examinarlos a todos.


Evelyn levantó una mano.


—¡Espere! El señor Harding también está herido.


El doctor miró a Jack estrechando los ojos.


—¿Señor Harding?


—No es nada —dijo Jack—. Sólo un pequeño golpe en la sien.


El doctor depositó su maletín y arrugó sus pobladas cejas.


—De todos modos, señor Harding, debería echarle un vistazo.


Jack se vio obligado a quedarse quieto mientras el doctor lo examinaba con sus utensilios hasta estar seguro de que la herida no era seria.


—Tal vez esta noche le hará bien tomar una copita de whisky para el dolor. Y ahora me marcho, pues estoy seguro de que el agente Bridges tiene preguntas que hacerles.


El joven Bridges, que había esperado a que se fuera el médico, se puso de pie y se aclaró la garganta. Tenía poco más de veinte años y el típico aire de autosuficiencia que transmitían los recién incorporados. Las gafas de Bridges tenían las lentes más anchas que Jack había visto nunca.


—He inspeccionado la planta baja y no hay ventanas rotas. La suposición del señor Harding de que el ladrón entró forzando al señor Hodges parece correcta. —Bridges se subió las gafas—. También me he dado un paseo por la casa, lord Lyndale, y sólo han registrado la biblioteca. Parece que el ladrón se vio interrumpido por la llegada del señor Harding y lady Evelyn.


—Entonces, ¿cree que es un robo común? —preguntó lord Lyndale.


—Así es. Ha habido otros dos robos en el barrio los meses pasados. Pero descanse tranquilo, lord Lyndale, recomendaré a mis superiores que redoblen las patrullas a pie en Picadilly.


El agente Bridges se puso el sombrero.


—Les mantendré informados de todo lo que averigüemos.


Lyndale asintió y Bridges se marchó dejando a Jack con Evelyn y su padre.


—No estoy de acuerdo con el policía en que el intruso era un ladrón común —dijo Jack.


—¿Por qué no? —preguntó Evelyn.


—Bridges está recién reclutado. Lo he visto una y otra vez en los casos criminales: los agentes novatos sacan conclusiones demasiado rápidamente. Les falta el instinto que los policías más viejos han desarrollado trabajando sobre el terreno.


—Pero Bridges dijo que ha habido otros robos en el barrio últimamente —señaló Evelyn.


—Es muy posible que así sea. Pero éste no es el caso. He pasado toda mi carrera en los tribunales ¿recuerdas? He aprendido algunos trucos de los investigadores que he contratado a lo largo de los años.


Jack se acercó al escritorio de lord Lyndale y levantó un abrecartas de oro macizo.


—A un ladrón común no se le hubiera pasado esto. —Señaló un caja de rapé de plata intrincadamente tallada que estaba en una esquina del escritorio, y dijo—: Ni esto tampoco.


Se desplazó por el perímetro de la habitación señalando otros objetos valiosos de la biblioteca. Un pequeño reloj de repisa de una artesanía exquisita, libros de ediciones únicas de valor incalculable, un bastón con una corona de puntas de oro…, todos objetos por los que un ladrón común obtendría un buen precio en la calle.


—Es posible que nuestra llegada interrumpiera al intruso y tuviera que huir antes de poder llevarse esas cosas —dijo Evelyn.


Jack negó con la cabeza.


—Tuvo mucho tiempo para registrar la habitación. Estaba todo revuelto y había rajado las tapicerías de los muebles mientras dejaba intactas las cosas de valor que no estaban escondidas. Buscaba algo, pero no creo que tuviera éxito.


—Oh, Dios mío —dijo Evelyn temblando visiblemente—. ¿Qué puede significar eso?


Jack miró a su antiguo profesor que había permanecido en silencio desde que se marchara el agente.


—¿Usted tiene alguna idea, lord Lyndale?


La cara de Lyndale todavía expresaba aturdimiento.


—No me lo puedo imaginar. Como profesor de Oxford mi vida es totalmente pública. Apenas tengo secretos. —Lyndale parpadeó concentrando su mirada en Jack—. Me dijo que me explicaría por qué vino con Evelyn aquí a estas horas, señor Harding.


Jack se pasó los dedos por el pelo nerviosamente.


—No estoy seguro de que sea el momento, lord Lyndale.


Lyndale inclinó la cabeza hacia un lado.


—Mentiría si dijera que no estoy contento de su presencia esta noche, pero también estoy confundido,


Evelyn se acercó y apoyó una mano en el hombro de su padre.


—Tal vez en otro momento.


—Tiene que ver con el prometido de lady Evelyn, el señor Randolph Sheldon —dijo Jack.


—¡Su prometido! —Lyndale se estiró como si le hubieran volcado un cubo de agua helada sobre la cabeza—. ¿Eso es lo que le contó Evelyn?


—Papá, yo…


—Mis disculpas, lord Lyndale —interrumpió Jack suavemente—. Me dijo que el señor Sheldon era su «futuro prometido». Me fue a buscar específicamente para que lo representara.


—Randolph Sheldon es uno de mis becarios de la universidad —explicó Lyndale—. También hemos sido amigos de su familia a lo largo de los años, así es como Evelyn lo conoció.


Jack sabía que los becarios de la universidad eran estudiantes eruditos que sacaban las mejores notas, y que eran reclutados por los profesores para que les ayudaran en sus investigaciones. No era de extrañar que Evelyn admirara a ese hombre.


Pero aun así, por el tono de Lyndale, Jack supo que no aprobaba el compromiso.


Lord Lyndale se volvió hacia su hija con expresión tensa y dura.


—Evelyn, te dije que me podía ocupar de la defensa de Randolph si fuera necesario. Conozco todos los expertos en criminología del Colegio de Abogados.


—¡Pero ninguno tiene el expediente de juicios ganados del señor Harding! —protestó Evelyn.


De pronto, Jack encontró su vía de escape. No quería verse implicado, y ahora parecía, incluso más que antes, que Emmanuel Darlington no aprobaba la pareja matrimonial que había elegido su hija, o su compromiso con la defensa legal del señor Sheldon. Para Jack hubiera sido fácil marcharse, y tal vez enviar a la mañana siguiente una nota preguntando por el bienestar de los Darlington, para después desaparecer por completo de sus vidas, y sumergirse en su ya completo listado de pleitos pendientes.


Pero una culpa muy poco normal penetró en su armadura de abogado. Mirando a su antiguo maestro y mentor, no pudo evitar advertir su fragilidad, las líneas de agotamiento en torno a sus ojos, y peor aún…, la sutil vulnerabilidad bajo la fachada de respetable profesor de Oxford.


Y también estaba Evie, la precoz muchachita de su pasado cuya sagaz inteligencia y afilada lengua le habían empujado sin darse cuenta a estudiar con más ahínco. La niña que se había convertido en una mujer con rostro y cuerpo muy tentadores. El contraste entre cerebro y belleza era fascinante… e irresistible.


Todo eso y la persistente sospecha de que las cosas no iban bien esa noche. En algún lugar acechaba un gran peligro para el padre y la hija.


Jack respiró hondo antes de formular la pregunta que bien le podría impedir escapar rápidamente.


—¿Es posible que haya una relación entre el delito del que se acusa al señor Sheldon y el intruso de esta noche?


Evelyn lo miró horrorizada.


Los ojos de lord Lyndale se nublaron confundidos.


—¿Una relación? —preguntó Evelyn incrédula—. ¡No! No es más que una coincidencia terrible.


—No creo en las coincidencias —dijo Jack secamente—. Después de años en los tribunales tratando con la parte más débil de Londres he aprendido que esas cosas raramente existen.





Capítulo 4


 



Después de que Jack se marchara, Evelyn y su padre finalmente se retiraron. Ella estuvo despierta más de una hora en la cama, y varias veces se acercó de puntillas hasta la habitación de su padre, y pegando la oreja a la puerta esperaba hasta escuchar sus ronquidos ahogados. Había recibido un feo golpe en la cabeza, y a pesar del examen del doctor Mason, Evelyn sabía que a su edad su padre corría ciertos riesgos.


Pero fueron las observaciones de Jack Harding las que la dejaron nerviosa y dando vueltas el resto de la noche. Había rechazado la conclusión del policía de que el asalto estaba relacionado con una serie de robos en Picadilly. Jack tenía razón al señalar que el ladrón no se había llevado objetos valiosos. Pero aún más inquietante era que sospechara que había una relación entre el intruso y el supuesto crimen de Randolph.


¿Podía ser verdad?


Pero ¿qué diablos querría encontrar el asesino de la famosa actriz del teatro de Drury Lane, Bess Whitfield, en la biblioteca de su padre? No tenía sentido.


Y, además, estaba el propio Jack. El guapo y diabólicamente encantador Jack, que se había convertido en un puerto seguro en el que anclar cuando las terribles circunstancias la hacían sentirse como un marinero que para no ahogarse se agarra a un madero a la deriva.


Tras el suceso del intruso, Jack inmediatamente se había hecho cargo de todo, y llamó al doctor y al policía. No había sucumbido al pánico que a ella casi la había superado. Había sido una fuente de fuerza y mando cuando más lo necesitaban. Tampoco se había marchado en cuanto aparecieron el doctor Mason y el agente Bridges, sino que había preferido quedarse hasta que Hodges y su padre, y también ella misma, fueron examinados, e incluso le había sujetado una mano mientras le extraían el trocito de porcelana del brazo.


La calidez de la palma de la mano que la sujetaba le había provocado un cosquilleo a lo largo de la columna. El leve olor de su crema de afeitar había llenado sus sentidos, y el calor que emanaba de su cuerpo la había reconfortado más de lo que le podía proporcionar cualquier dosis de láudano. Se había formado un delicado vínculo entre ellos. Y cuando la llamó Evie, su mente se llenó de recuerdos inesperados…


Jack inclinado ante un enorme tratado, con su mechón de cabello castaño cayéndole sobre la frente. Jack fuera del Colegio de Abogados peleándose con los otros estudiantes. Jack tonteando con las secretarias, y ellas respondiéndole con una sonrisa.


Frunció el ceño con ese último recuerdo, y sacudió la cabeza ante su insensatez. Ya no era una colegiala, sino una mujer madura más que capaz de resistirse a los encantos viriles de Jack Harding. Tenía que ser más práctica y no pensar en el pasado; estaban pasando demasiadas cosas en el presente.


Al menos había ocurrido algo bueno esa tarde: Jack había capitulado un poco en cuanto a hacerse cargo del caso. Estaba dividido. Si creía realmente en sus sospechas debería sentirse obligado a asumir el caso. Representando a Randolph Sheldon, la ayudaría a ella y a su padre.


Esperó a que los primeros rayos de sol se filtraran entre las cortinas para vestirse e ir a llamar a la puerta de su padre. Se sorprendió, pues encontró su habitación vacía, y cuando bajó corriendo las escaleras, lo vio vestido sentado en el comedor. Los sirvientes habían regresado como estaba previsto, y el ama de llaves, la señora Smith, estaba entrando con una bandeja humeante con huevos y panecillos.


Al ver a Evelyn, la señora Smith abrió mucho los ojos.


—¡Lady Evelyn! Ya he sabido lo que sucedió la noche pasada. No debería levantarse, mi lady. Su doncella, Janet, acaba de volver, igual que el resto del servicio. Quizá debería quedarse hoy en cama. Voy a hacer que venga a verla de inmediato.


—Estoy bien, señora Smith. Gracias por su preocupación. —Evelyn sonrió echando una mirada a la bandeja que llevaba en la mano—. Eso huele delicioso.


—Enseguida, mi lady —dijo la señora Smith poniendo la bandeja en la mesa para después salir corriendo hacia la cocina.


Evelyn se sentó junto a su padre, consciente de que la escrutaba fijamente.


—Imagino que no puedo disuadirte de tus planes. Sabes que no creo que Randolph vaya a ser un buen marido para ti —dijo.


Evelyn sabía lo que sentía su padre. Aunque a él le gustaba Randolph, y lo mantenía como su pupilo, pensaba que no sería una buena pareja espiritual y emocional para su testaruda hija. A pesar de las creencias de su padre, Evelyn estaba convencida de que podía hacerle cambiar de opinión respecto a Randolph. Si pudieran pasar un tiempo los tres juntos, lord Lyndale vería que de verdad eran muy compatibles intelectualmente.


Como respuesta a su silencio, él bajó las cejas y frunció el ceño.


—¿Y estás decidida a seguir adelante con tus otros planes también?


—Si te refieres a mi solicitud al señor Harding, entonces sí, ya lo he decidido —dijo Evelyn.


La señora Smith regresó con una bandeja llena y la colocó delante de Evelyn. En cuanto el ama de llaves se marchó, su padre le dijo:


—Has actuado apresuradamente. Puede que nunca detengan a Randolph. Además, no debías haberte acercado al señor Harding directamente, sino a través de un procurador —la amonestó.


Evelyn negó con la cabeza. Conocía las formalidades, por supuesto. Si una persona tenía un problema legal debía recurrir a un procurador, quien trataría directamente con los implicados. A su vez, el procurador habría de contactar con el abogado, que es el único al que se permitía aparecer en el tribunal.


—Pero quería asegurarme la representación de Jack Harding, y no que un procurador eligiera a otro abogado por su cuenta —dijo.


—Hay otros abogados que me deben favores —levantó una mano cuando ella lo interrumpió—, pero desde la noche pasada creo que Jack Harding es una buena elección.


Ella inspiró rápida y profundamente.


—¿De verdad?


—Ya es amigo de nuestra familia, y fue lo suficientemente cortés quedándose a nuestro lado anoche. Además, he estado siguiendo su expediente de juicios. No eres la única que se interesa en esos asuntos, Evelyn.


Evelyn se tensó, momentáneamente avergonzada.


—Claro que no, papá. Nunca pensé que lo fuese.


—Entonces, ¿el señor Harding aceptó ayudar a Randolph?


—No exactamente…


—Pero estaba aquí anoche.


—Sólo quería hablar con usted.


—Ah, ya veo. Se negó a aceptar tus subterfugios.


—Creo que ésa era su intención —dijo ella secamente.


Lord Lyndale asintió.


—Bien. Entonces me siento aún más cómodo con él.


Evelyn lo observaba con los párpados bajados mientras él terminaba el desayuno. Apoyando el tenedor le preguntó:


—Padre, ¿usted cree lo que dijo el señor Harding? ¿Que hay una relación entre el robo de anoche y el asesinato de Bess Whitfield?


Lyndale miró hacia arriba estrechando los ojos.


—No, pero no me sorprende que él lo pensara. Los abogados criminalistas con éxito sólo consiguen sus buenos resultados si no dejan ni una piedra por remover. —Empujó su bandeja vacía a un lado, y se quitó la servilleta—. Lo que yo crea no importa nada. ¿Crees que podrías persuadir al señor Harding para que acepte a Randolph como cliente?


—Si piensa que usted quiere que se implique, entonces sí.


Su padre se puso de pie y se dispuso a marcharse.


—Bien. Tengo una conferencia en la universidad esta mañana y no puedo faltar.


Evelyn se levantó.


—Entonces haré una visita al señor Harding.


Su padre se detuvo y se dio la vuelta.


—¿Sola?


—Me llevaré a Janet de acompañante.


No se atrevió a decirle que ya había estado a solas con Jack Harding en la sala de consultas de los clientes en el tribunal de Old Bailey. Conociendo a su padre, hubiera protestado si hubiera sabido que había estado en un juicio de Jack en la tribuna de espectadores entre el populacho, y sin una acompañante adecuada.


—Por favor, agradécele de mi parte su ayuda de anoche —dijo su padre—. E invítalo a cenar con nosotros una noche cuando tengamos que recibir a los jueces. Estoy seguro de que el señor Harding disfrutará de una cena con sus señorías Bathwell y Barnes.


—Por supuesto —dijo ella.


Evelyn esperó exactamente cinco minutos después de que su padre se marchara para llamar a un carruaje. No tenía intención de llevarse a su doncella.


 


 


Cuando bajó del carruaje, miró hacia arriba asombrada por el magnífico edificio que tenía ante ella. Había visitado Lincoln´s Inn muchas veces en el pasado, pues allí había tenido su padre un bufete hasta que se fue a enseñar a Oxford. Pero ya habían pasado muchos años desde la época en que ella había sido una niña emocionada y entusiasta que exploraba sus sagrados salones, y se entretenía en el bufete de su padre escuchándolo aconsejar a sus clientes y enseñar a sus alumnos.


Sí, había estado allí docenas de veces en el pasado, y todavía la cautivaba Lincoln’s Inn.


Más que un único edificio, era todo un complejo. Fue bajando por Chancery Lane, y apareció ante su vista la torre Tudor Gatehouse. Construida en el siglo XVI, la garita de ladrillo tenía puertas de roble macizo y tres escudos de armas encima de la entrada.


El primer escudo de armas mostraba un león rampante. Evelyn sabía que era el símbolo del Lincoln’s Inn. Pero lo que la hizo sonreír fue recordar a su padre subiéndola a sus hombros para enseñarle el león. Él bailaba y rugía, y ella, que era una inocente niña de cinco años, se reía mareada encima de sus hombros. Años más tarde había aprendido que el león no sólo era el símbolo de Lincoln’s Inn, sino también el escudo de armas de Henry de Lacy, conde de Lincoln. Los otros dos escudos que había encima de las puertas de roble pertenecían a Enrique VIII, uno de los más controvertidos reyes de Inglaterra, que reinaba en el momento en que se construyó la Gatehouse, y a sir Thomas Lowell, quien no sólo era miembro de Lincoln’s Inn y la Cámara de los Comunes, sino también el ministro de Hacienda que fundó la Gatehouse.


Entró por las puertas de roble y accedió al Gatehouse Court, un atractivo patio medio techado estilo Tudor con torrecillas y macetas desbordadas de flores olorosas. Ante ella se encontraba el Old Hall, la impresionante biblioteca con su colección de libros de leyes antiguos y actuales, el salón comedor, y la capilla del siglo XVII con sus sorprendentes vidrieras. Tuvo que contenerse para no entrar y darse una vuelta por placer.


En cambio, giró a la izquierda para dirigirse a los Old Buildings, donde se encontraban las estancias profesionales de los abogados.


De haber nacido hombre, le habría encantado estudiar para convertirse en abogado. La verdad es que había estudiado los libros de su padre con un hambre voraz de conocimiento, y había sentido envidia de sus alumnos que iban y venían, aparentemente ignorantes de su suerte, pues sólo por haber nacido varones podían obtener lo que ella más quería, pero nunca podría conseguir.


Y entonces apareció Jack Harding.


Fue el primer estudiante que no la hizo desear haber nacido hombre, y que la hizo sentirse feliz de ser mujer. Era encantador y relajado, y desgraciadamente el peor alumno que había entrado en el bufete de Emmanuel Darlington. Su latín y su griego eran muy deficientes, y nunca se molestó en aprender la lista de agravios básicos, los contratos o los procedimientos criminales. Pero estaba dotado para la oratoria y tenía una lengua elocuente como la de un político experimentado. Su padre instantáneamente reconoció su talento y lo acogió bajo su ala.


Ella había intentado todos los trucos que conocía para conseguir la atención de Jack. Desgraciadamente sin ninguna guía femenina, nadie le dijo que para ganarse el corazón de un hombre no hay que hablar fluidamente en latín, o tener un enorme conocimiento de las obras completas de William Blackstone.


Al doblar la esquina, los tacones de sus zapatos de cabritilla resonaron por el largo pasillo en cuyas puertas estaban inscritos los nombres de los abogados en placas de bronce. Finalmente, se detuvo ante la placa que anunciaba el bufete del señor Jack Harding, el señor Brent Stone, el señor Anthony Stevens y el señor James Devlin. El primer nombre era el único que le interesaba, y sabía que los otros tres pertenecían a abogados que compartían el bufete con él.


Respiró hondo, agarró el picaporte y entró. Accedió a una habitación normal, con los muros cubiertos por filas de armarios de archivos. Un secretario de mediana edad estaba sentado detrás de un escritorio que estaba escribiendo furiosamente un documento que tenía aspecto legal; la miró e interrumpió lo que hacía.


—¿Puedo ayudarla señorita?


—Soy lady Evelyn Darlington y busco al señor Harding.


—¿La espera, lady Evelyn?


—Por supuesto —mintió.


Ajustándose las gafas, el secretario miró en su cuaderno de citas, e hizo que sus dedos manchados de tinta se deslizaran por la página.


Evelyn contuvo el aliento mientras estrujaba la mente buscando una excusa.


El secretario negó con la cabeza una vez y la miró.


—Lo siento, mi lady, pero no veo su nombre en el registro de citas.


—Debe de haberse producido un error —dijo con el tono altivo que había escuchado usar a su padre cuando se dirigía a un adversario poco ético—. Por favor, avise al señor Harding de mi presencia.


El secretario se levantó, avanzó por el pasillo dando grandes zancadas, y tras pasar varias puertas cerradas, se detuvo ante una. Llamó una vez, y después la abrió.


—Lady Evelyn Darlington ha venido a verlo, señor Harding. Dice que tiene una cita, pero…


Evelyn oyó un murmullo detrás de la puerta, y el chirrido de los muelles de un asiento. Luego la puerta se abrió del todo.


Jack estaba en la entrada. Vestía un traje de sastre impecable, chaqueta de marino que hacía destacar sus anchos hombros, y ella se preguntó si tendría otro juicio en Old Bailey esa mañana. El conocido mechón rizado de pelo castaño le caía casualmente por la frente como si se lo hubiera dejado para resaltar pícaramente su atractivo. Pero lo que le llamó su atención fueron sus insondables ojos color esmeralda que brillaban en su cara broncínea.


La miró de arriba abajo, alzó la vista hacia su cara y sonrió.


A ella se le revolvió el estómago en respuesta.


—Está todo bien, McHugh —dijo Jack—. Lady Evelyn siempre es bienvenida en mi bufete.


El secretario asintió, y ella le entregó su abrigo. Al salir cerró la puerta tras él.


Entonces se sintió torpe en el despacho de Jack, y sus ojos recorrieron la estancia. Era incluso más impresionante que el bufete que había tenido su padre. Con mucho interés se fijó en las enormes estanterías llenas de libros de leyes, y los montones de alegatos judiciales e informes que se apilaban en los estantes de caoba... Una lujosa alfombra Wilton de terciopelo recortado de diseño turco cubría el suelo. Detrás del escritorio había una chimenea de piedra, lista para ser encendida, y sobre la repisa un busto de sir Thomas Moore, uno de los miembros más prominentes de Lincoln’s Inn, quien fue trágicamente decapitado por Enrique VIII por negarse a reconocer al rey como Jefe Supremo de la Iglesia de Inglaterra.


—Os iba a ir a visitar hoy —dijo Jack— para asegurarme de que estabais bien después de lo de anoche. ¿Cómo se encuentra tu padre?


—Está muy bien. Se levantó antes que yo esta mañana, y está impartiendo una conferencia en la universidad en este preciso instante.


Jack se acercó a ella y le cogió la mano de su brazo vendado. Mirando la herida le restregó los dedos.


—¿Y a ti? ¿Te duele?


A ella se le aceleró el pulso al sentir el tacto de sus dedos en los suyos.


—Menos que anoche.


—¿Tomaste una dosis de láudano como te aconsejó el doctor Mason? —le preguntó.


Evelyn arrugó la nariz.


—No. No me gusta. Me nubla los pensamientos.


Él se mordió los labios.


—Muchos consideran que ése es un efecto deseable de la droga, aunque no me sorprende tu aversión. Nunca dejabas de pensar.


Ella se irguió.


—¿Vas a recordarme el pasado constantemente?


Una pequeña sonrisa apareció en las comisuras de la boca de Jack.


—¿Por qué no? Me dijiste que los recuerdos que tienes conmigo son muy vívidos.


A ella se le calentaron las mejillas.


—Señor Harding, yo…


—Jack. Siempre solías llamarme Jack.


—Sí, pero eso era hace años cuando…


Él levantó su mano para besarle los dedos, y ella sintió que el corazón se le aceleraba. Sus labios firmes, aunque suaves, le acariciaron la piel. Cuando Jack levantó la cabeza, sus ojos verdes brillaban intensamente. La luz del sol que entraba por entre las cortinas abiertas le iluminó la cara, y ella se sorprendió porque repentinamente sus hermosos rasgos se pusieron serios.


—Me enfureció que te hiriese —dijo endureciendo el tono—. Si hubiera tenido la suerte de atrapar al intruso, le hubiera dado una paliza hasta dejarlo sin sentido.


Ella tragó saliva. Incomodada por sus agudos y sagaces ojos, y la extraña dureza de sus palabras, se dio la vuelta y se dirigió a una de las grandes ventanas.


—Quiero agradecerte la ayuda que nos prestaste anoche —dijo ella—. Fuiste más allá de cualquier obligación que tuvieras con nosotros cuando…


Sintió que una gran mano se apoyaba en su hombro.


—Con mucho gusto, Evie. Pero dime por qué has venido en realidad.


Ella se volvió, y él estaba tan cerca que tuvo que inclinar la cabeza hacia arriba para mirarle a los ojos. No dudaba de que él conocía la verdad, y no tenía sentido intentar aplacarlo con agradecimientos… incluso si eran sinceros.


—Mi padre ha cambiado de opinión y admite que tú eres el mejor abogado que se podría hacer cargo del caso del señor Randolph Sheldon —le espetó.


—¿Ah sí?


—Sí —dijo como un murmullo y a sus propios oídos su voz le sonó ronca.


Jack se acercó más. Con la espalda contra la ventana ella se sintió como una cervatilla asustada arrinconada por un enorme y peligroso depredador.
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